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Concejo- Esta sesión se desarrolla en el Salón de la M un ic i­
palidad de Quito, porque el auditorium  de Ciudad Universi­
taria carece de sillas, y no tenemos para comprarlas. Care­
cemos de equipos, de maquinarias, de recursos para una en­
señanza práctica y fecunda. No tenemos medios para esta­
blecer cursos de seminario ni para investigación científica, 
ni para form ar el inventario de nuestras riquezas naturales. 
Y a pesar de todo, estamos cumpliendo con nuestro deber lo 
mejor que podemos. Quizá en dos años más y gracias al apo­
yo de la Caja de Pensiones y de la del Seguro, podamos cons­
tru ir los pabellones de las Facultades de Medicina y de Inge­
niería. Rindo mis gracias al Instituto Nacional de Previsión 
y a la Caja del Seguro, por habernos concedido ya, en defi­
nitiva, el préstamo para uno de esos objetivos.

Seguiremos adelante. Sean cualesquiera los obstáculos, 
los peligros y los sacrificios que nos imponga el porvenir, se­
guiremos adelante. Tenemos fé en el destino de la Universi­
dad. Sabemos que al luchar por ella, luchamos por la fuer­
za más pura, por el ideal más alto, por la Institución más 
noble y grande de la Patria.

Señoras y señores:

Os invito a poneros de pie en homenaje a este día eri 
que la Universidad Central cumple un año más de su vida 
(de heroísmo y de g loria !)

•

DISCURSO DE ORDEN PRONUNCIADO EL DIA DE LA 

UNIVERSIDAD

Situar, en un hito del calendario, al Día de la Universi­
dad, es concentrar la mirada de la Patria en su propio desti­
no y en el destino de la cultura.

Porque la Universidad — y digamos en forma rotun­
da—  la Universidad Ecuatoriana, ha penetrado en lo más 
hondo de nuestro ser nacional, en lo más íntimo, en su raíz, 
para identificarse con su dolor y con su angustia; para se­
guir, paso a paso, su ilum inada trayectoria y para dibujar, 
con calor y con definición, la perspectiva de su esperanza.

Bajo la determinación cósmica del equinoccio, en es­
ta tierra simbolizada por la simbiosis del trópico y de las nie­



256 ANALES DE LA

ves perpetuas, corno adoptando !a forma de un corazón cin­
celado de eternidad y de granito, se ha levantado, vigorosa, 
la arquitectura de la Patria.

Nacionalidad ésta cuyas bases profundas se proyectan 
en el m inuto preincásico. Las entidades tribales anteriores 
al incario colocan las columnas más remotas sobre las cua­
les había de levantarse nuestra existencia nacional. Sus tra ­
diciones y sus leyendas, su titán ica lucha con la naturaleza, 
su defensa sacrificada y grandiosa del patrim onio te rrito ria l 
frente a la incursión de ejércitos numerosos creados sobre la 
base de los ayllus incásicos, proclaman nuestra primera de­
fin ic ión como pueblo y trazan los primeros croquis de nues­
tra cultura-

Quito atra jo la presencia y el afecto de los señores de! 
Incario. Los conquistadores fueron conquistados por este 
pueblo, que no sólo tenía la fisonomía geográfica de un co­
razón. Sino que tenía también un grande y apasionado co­
razón.

Atahualpa y Rumiñahui habían de prestarse para ru­
bricar con su sacrificio una nueva página de la existencia 
nocional ecuatoriana. La nacionalidad, arrancando del pre- 
incario, mantenía su fisonomía indestructible.

A tahualpa, representando la pujante y definida nacio­
nalidad quítense y su cultura, se hace presente en la hora 
d ifíc il de la conquista española. Para demostrar que aquí 
existe un pueblo conformado y grande.

Y su sangre se incorpora al torrente de nuestra nacio­
nalidad, con un acento de rebeldía y de grandeza.

Aún el Ecuador— y la Universidad Ecuatoriana que re­
presenta a la Patria—  no han rendido el homenaje indiscu­
tib le al inmenso Atahualpa, uno de los cimientos definidos, 
mezcla de cobre, de rebeldía y de sangre, sobre los cuales 
han crecido el nombre y la historia de esta tierra equinoc­
cial.

En Europa caían estrepitosamente, ante . el dictamen 
inapelable de la Historia, las formas económicas y sociales 
del feudalismo- M ientras tanto América recibía, como una 
novedad ,el advenimiento de las formas feudales.

España no comprendió la trascendencia de las culturas 
que habían nacido y crecido en las tierras de la América in­
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dígena. Y  no tuvo inconveniente en troncharlas, como tallos 
de maíz, de manera implacable.

El indio ahogó su propio canto, expresión robusta de su 
cultura, y lo sumió en el dolor de la m ita, en el obraje, en la 
encomienda. O llevó la llama de su rebeldía hacia la jungla 
solitaria o el páramo distante, como un gesto de protesta 
interminable.

Tras la hora de la Conquista se inicia el proceso de es­
tab ilización colonial. En ella había de reconocerse, para no 
crear entidades políticas antihistóricas, el basamento indí­
gena indiscutible. Por eso, se crea y persiste la Real Audien­
cia de Quito, sobre el perfil te rrito ria l de la nacionalidad in­
dígena.

En el instante de la estabilización colonial, hay un sec­
tor de hombres de España que se empeña en la dura tarea 
de hacer obra de cultura. A  ese sector y a ese anhelo corres­
ponde la creación del Colegio de San Andrés. En él habrán 
de sembrarse semillas robustas de la cultura ecuatoriana-

El Colegio de San Andrés es un Colegio de espíritu de­
mocrático. En él adquieren profesiones artesanales muchas 
gentes. Y de él salen, también, guiones extraordinarios de 
lo que había de llamarse la Escuela Quiteña de Pintura y Es­
cultura, cuya fama trasciende al Continente entero.

Todavía está presente, en presencia de piedra, la im a­
gen dulce de Fray Jodoco Ricke, en la quiteñísima Plaza de 
San Francisco. Ese fra ile , amplio y cordial, — quién lo ha­
bría creído—  estaba colocando una piedra s illa r formidable, 
para un edificio que aún no lo hemos concluido de fin itiva ­
mente los universitarios de hoy: el de la democratización de 
la cultura.

Este Colegio de San Andrés es, para mí, uno de los guio­
nes más remotos de la Universidad Ecuatoriana, Universidad 
democrática en su esencia, como pocas, a lo ancho y a lo lar­
go de América. Con espíritu, con realización y con anhelos 
de profunda y definida fe democrática.

•

Como Corporación de estudiantes y maestros destinada 
a verificar estudios generales, como cuerpo de doctores y es­
tudiantes unidos en el propósito de hacer ciencia y de disi­
par incógnitas acerca de los grandes problemas del Univer­
so y de la vida, debemos ha llar el origen institucional de la
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Universidad en algunos organismos coloniales que orienta­
ron su actividad hacia la docencia superior. Quito fue indu­
dablemente una de las centrales de la cultura colonial. No 
otra cosa significa el Seminario de San Luis, la Universidad 
de San Gregorio Magno, la Universidad de Santo Tomás de 
Aquino y también la Universidad Agustina de San Fulgen­
cio.

Esos Institutos de cultura superior dieron la nota de una 
inquietud intelectual extraordinaria en la vida de la colonia 
quiteña No fue rara la discusión pública de altos problemas 
filosóficos, bajo el patrocinio de catedráticos ¡lustres que se­
guían los dictados de los pensadores clásicos .

En la Universidad Colonial tuvo su sitio la duda carte­
siana. Y ella constituyóse en causa eficiente, en una especie 
de acicate mental extraordinario, para que los estudiantes y 
los doctos crearan una atmósfera cálida de discusiones ince­
santes.

La Universidad Colonial es de tipo esencialmente aris­
tocrático. Es fundamentalmente Universidad de los adinera­
dos y de los nobles; pero en ella, por excepción, surge la pre­
sencia robusta del hombre del pueblo. No otra cosa s ign ifi­
ca la presencia de un Eugenio de Santa Cruz y Espejo, sím­
bolo potente de la democracia y de la cultura ecuatorianas.

La Colonia, la Universidad Colonial y la Patria entera, 
sin tiempo ni espacio, están llamadas a reconocer en Euge 
nio Espejo a uno de sus baluartes definitivos. Están llamadas 
á reconocer en él a una de las cimas más altas, situadas, in­
conmoviblemente, "a  muchos pies de altura sobre el nivel del 
tiem po"..

Espejo significa el pueblo hecho Universidad. El pueblo 
en función de alta revelación científica. El pueblo alzándose 
en proclama El pueblo reclamando la independencia de la 
Patria.

Es decir, Espejo, con su vida y con su pasión, con su an­
helo y con su muerte, escribió inadvertidamente, algo que 
puede significar el más alto blasón de esta Universidad nues­
tra, querida y grande, que la llevamos como metida en las 
entrañas mismas de la sangre.

Si queremos hacer un poco de historia de la Universi­
dad de Quito, tendremos que referirnos a la Cédula Real de 
Julio de 1769, que extingue la Universidad jesuítica de San 
Gregorio Magno y que dispone la creación de una Junta de 
Aplicaciones de Temporalidades, con el encargo específico
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de organizar una Universidad O ficial. Dicha Junta acuerda 
"el traslado de la Universidad de Santo Tomás, con todas 
sus rentas y posesiones, al Seminario de San Luis". Dispone 
la elaboración de Estatutos, tomando las normas esenciales 
que regían en las Universidades de Santo Tomás y de San 
Gregorio.

Finalmente, conserva el nombre ilustre de Santo To­
más de Aquino en el frontispicio de la Universidad O ficial.

Cuando América decide liberarse de ese cordón umbi­
lical que le unía a la .Metrópoli Española, los hombres del 
Ecuador toman un sitio, el primero en la vanguardia. El Diez 
de Agosto de 1809 hace de la Capital de los Shiris la ciudad 
que ilum ina, con una aureola condórica, los mares y los A n­
des. Quito se convierte en "C iudad Luz de Am érica". Y esto 
hay que procíamarlo en todas partes, y aún al oído mismo 
de quienes han redactado la Historia de este Continente.

Los maestros y los estudiantes de la Universidad O ficia l 
de Quito, no om itieron su cuota de sangre en las luchas por 
por la independencia de la Patria. Ei mismo Quiroga, el Qui- 
roga del sacrificio en el Real de Lima, había desempeñado 
las funciones de Vicerrector de la Universidad. Cuántas de­
cenas de jóvenes estudiantes habrán caído en las justas por 
conseguir la independencia ecuatoriana; sus nombres no 
constan, en forma expresa, porque quizá ellos prefirieron 
conjugar sunom bre con la tradición de lucha y de sacrificio 
que, desde ahí hasta nuestros tiempos, enarbola la Univer­
sidad Ecuatoriana-

En el año de 1826 el Congreso de Cundinamarca da 
ciudadanía republicana a la Universidad de Quito, conce­
diéndole el carácter de Universidad Central. A l efecto, dis­
pone que "en las capitales de los Departamentos de Cundi­
namarca, Venezuela y Ecuador se establecerán Universida­
des Centrales que abracen con más extensión la enseñanza 
de ciencias y de artes". E indica que las cátedras fundamen­
tales serán las de Literatura, Lengua Francesa, Inglesa, Grie­
ga y del idioma de los indígenas que se usare en el lugar res­
pectivo. Filosofía, Matemáticas, Ciencias Naturales, Física, 
Geografía y Cronología, Lógica, Ideología y Metafísica, M o­
ral y Derecho Natural, H istoria Natural de los Tres Reinos, 
Química y Física Experimental.— Jurisprudencia y Teología,
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Principios de Legislación Universal, de Instituciones e His­
toria, Derecho C ivil Romano, Derecho Patrio, Derecho Públi­
co y Político y otras relacionadas con las Ciencias Jurídicas 
y Eclesiásticas. Y, finalmente, hace referencia a la creación 
de la Escuela de Medicina, sin descuidar otros aspectos fun ­
damentales del conocimiento.

Había nacido la Universidad de la República.
Desde ahí, hasta nuestros días, la Universidad ha con­

tinuado indeclinablemente unida a ella en todas sus luchas 
por la libertad. Por eso puede afirmarse que la Historia de la 
Universidad es la Historia de la República

•

Cuando t-ra indispensable poner a prueba la lealtad a 
la causa dé la libertad, los universitarios formaron filas en 
el Quiteño L ib re 'y ’ no rehuyeron ni la cárcel, n'r el exilio, ni 
la muerte.

Cuando es indispensable liberar a los esclavos, en la 
Asamblea Constituyente de 1852, debía estar un hombre de 
la Universidad en su Presidium, para poner un alto d e fin iti­
vo a la ignominia.

Cuando es menester luchar contra la tiranía, encarna­
da en un extraordinario constructor de caminos y de puentes, 
hombre de talento y de honradez acrisolada que, tratando 
de poner la República al servicio de la Iglesia, defiende la 
tesis de la insuficiencia de la Constitución y de la Ley, pos­
poniendo las garantías fundamentales del hombre; ahí esta­
rán los hombres de la Universidad, maestros y estudiantes, 
para jugarse la vida. Juan M ontalvo sentó indudablemente 
las bases de su cultura en la Universidad. Es hombre de la 
Universidad; un universitario que lleva su cátedra más allá 
de las aulas y se consagra y pone su pasión y su fuego al ser­
vicio de la causa más grande de todas las causas, la causa 
de la libertad.

Montalvo y los estudiantes libres de entonces no tuvie­
ron inconveniente en hacer cara a la muerte, en comer ham­
bre y en beber sed ,en saborear el pan de la pobreza y del exi­
lio, pero buscando siempre, lanza en ristre, con una quijo te­
ría iluminada, la liberación de su pueblo.

M ontalvo pidió, precisamente, a los universitarios ecua­
torianos de todos los tiempos, mantenerse vigilantes para 
que la libertad no fuera conculcada. Porque la Patria en la
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cual los estudiantes no ponen su conciencia y su pasión al 
servicio de las causas más nobles; donde los estudiantes no 
hacen tem blar a los tiranos, no merece el ca lifica tivo  de Pa­
tria , porque no tiene juventud. Y Montalvo sabía que la ju ­
ventud es la Patria.

Si M ontalvo hubiera vivido en los tiempos de Unamuno, 
habría estado al unísono con la frase quemante, bellamen­
te quemante, del ¡lustre español que, reclamando libertad 
para su Patria, dirigía a su juventud esta misiva, que es ad­
vertencia, que es protesta y que es proclama: "Que nos ro­
ben — ya lo está—  el dinero; que entreguen España a la ex­
plotación de compañías extranjeras; que se repartan las ac­
ciones liberadas; que vendan la justic ia; que subasten el fa ­
vor; que arruinen a sus censores; que mantengan meses en 
la cárcel, sin proceso ni enquisa, a inocentes^ que restauren 
la inquisición y la tortura; pero que no nos roben vuestra al­
ma, el porvenir, la juventud de España, hijos míos".

Esta proclama a la juventud de España, de Unamuno 
o de Montalvo, puede ser bien una proclama a la juventud de 
cualquier país del Mundo, donde pudiera estar en peligro la 
libertad.

•

Cuando Eloy A lfa ro  y sus capitanes demostraron al País 
que el instante matemático de la Revolución Liberal había 
llegado, fueron estudiantes de la Universidad quienes acom­
pañaron a las huestes en los campos de batalla y quienes lle­
varon, por doquier, el ideario que les había legado Montalvo, 
en El Cosmopolita, en Las Catilinarias, en los Siete T ra ta ­
dos. Y las ideas cumplieron su cometido dialéctico, pene­
trando ardorosamente en el espíritu de las masas y transfor­
mándose, en emoción creadora y en acción sacrificada y 
grande.

En las Cámaras Legislativas, en los M inisterios de Esta­
do, en las columnas armadas, estuvieron hombres de la Uni­
versidad para crear la nueva legislación y para demostrar 
que la Revolución Liberal tenía sentido histórico.

Las formas feudales ya no podían subsistir. La libertad 
en el campo del trabajó y del comercio; la liberación del 
hombre de la ciudad y del campo, constituían el dictado de 
la hora. Y la Universidad tenía que estar con la historia.
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El régimen liberal encontró un Rector de gran solven­
cia intelectual, quien mantuvo la tradición de la Casona: el 
doctor Luis Felipe Borja-

El 25 de A bril de 1907 el hogar universitario viste de 
duelo. Se había ensangrentado a la juventud, cuando ella 
quería expresar su opinión frente a trascendentales garan­
tías relacionadas con la libertad de sufragio.

La primera postguerra se hace sentir en todas las la ti­
tudes. Frente al espectáculo de desolación y de muerte que 
presentaban los campos de batalla, surge un anhelo de reno­
vación. Hay en América una conmoción universitaria. Se an­
hela una renovación de métodos y de sistemas. Se tra ta  de 
conseguir la intervención decisiva del estudiante en el go­
bierno de la Universidad. Las ciudades universitarias del 
Continente se estremecen. Y el Ecuador no puede estar, no 
ha estado nunca, a la zaga de estas saludables conmocio­
nes.

Puede hablarse de una revolución universitaria. Se han 
sumado las causas- Han fructificado los anhelos. Se han de­
fin ido  ios programas de reivindicación estudiantil. Y enton­
ces, como cosa natural, ha llegado la hora cero del estallido. 
Las revoluciones, las revoluciones verdaderamente tales, en 
todos los órdenes de la vida social, son fenómenos naturales, 
meros capítulos de ¡a evolución que integran el amplio radio 
de la fenomenología del mundo.

En 1918 se habla, en forma clara, de reforma universi­
taria. Se tra ta  de hacer la Federación de Estudiantes. Se tra ­
ta de hacer extensión universitaria, de reformar planes de 
estudio, de dar forma a la intervención positiva de la juven­
tud en el gobierno de la Universidad. La ley, Decreto Legis­
lativo de 30 de Octubre de 1918, concede a los estudiantes 
de la Universidad representación, con voz y voto, en la Jun­
ta General de Profesores.

Cuando en 1925 se percibe un anhelo de transform a­
ción en la vida política, la Universidad consigue la de fin i­
ción legal de su autonomía.

La autonomía universitaria, alta conquista del mundo 
actual, ha pasado a ser, desde ahí, la atmósfera real dentro 
de la que vive y se desenvuelve la Universidad Ecuatoriana.

Pueblos y gobiernos que respetan la autonomía de las 
Universidades, identifican su acción con el concepto esen­
cial de la democracia. Aquel sitio del mundo en el cual se 
ha quebrantado, en mínima parte siquiera, la conquista fun-
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damental de la autonomía universitaria, ha proscrito el sen­
tido y el ideal de la democracia-

•

Los grandes dolores de la Patria han sido también do­
lores de la juventud. Pero la juventud universitaria no se ha 
perdido en lamentaciones ni ha adoptado una actitud de pe­
simismo y de desesperanza.

Cuando el territo rio  nacional fue invadido en el año 
sombrío de 1941, la Universidad, como un solo hombre, de­
mostrando consistencia monolítica, estuvo dispuesta a to­
mar el camino de la frontera, abandonando transitoriam en­
te los libros y la pluma.

Toda la Universidad estaba de pié, para defender la so­
beranía inalienable, como estará siempre que se pretenda 
atentar contra la integridad de su patrim onio territo ria l, 
presente y porvenir de la comunidad ecuatoriana.

Pronto había de consumarse la injusticia. Bajo la som­
bra de un panamericanismo altisonante, se clavó una puña­
lada en el corazón mismo de la Patria.

El Ecuador fue obligado a la suscripción de un in ca lifi­
cable dictado, al cual, por ironía, se le denominó Pacto de 
Paz, Am istad y Límites.

Pero este Pacto no ha sido, no podía ser reconocido por 
la juventud. Cada 29 de Enero la juventud universitaria rei­
tera su juramento ante el a lta r de la historia.

Maestros y estudiantes, en unidad de propósito, identi­
ficados con el sentir unánime del pueblo, se han propuesto, 
como aspiración vita l, conseguir algún día la reivindica­
ción te rrito ria l plena de los derechos ecuatorianos. A lgún día 
este propósito será rubricado por la Historia.

•

La Universidad, su juventud, han hecho obra política. 
Porque es función de ella verificar un abordamiento de la 
ciencia y del hacer políticos, con un sentido de ecuanimidad 
y de altura.

Desde la cátedra debe hacerse política en cuanto preo­
cupación científica. Es decir, que los maestros deben enun­
ciar la filosofía que respalda todas y cada una de las corrien­
tes del pensamiento político, nacional y del mundo. Y  la po­
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lítica científica, como pauta de orientación, debe salir de la 
Universidad hasta la calle, con sentido de sabiduría, de pon­
deración, de principio.

Cómo podría el Profesor de Ciencia Política om itir la 
explicación de los problemas fundamentales del Estado con­
temporáneo, sin sacrificar un aspecto trascendental de su 
labor de maestro. Cómo podría el catedrático de Sociología 
o el Director de un Seminario Filosófico, om itir el tra tam ien­
to de aquello que significa la especificidad de lo social al 
analizar "si es la conciencia del hombre la que determ i­
na su existencia social o es la conciencia social la que deter­
mina su existencia?".

La Universidad debe hacer política, pero política cien­
tífica ; a lta política; política de orientación.

No puede hablarse de proselitismo político en la Uni­
versidad. Hablarse de ello sería ofender a la juventud. Un 
estudiante universitario es un hombre que ha madurado su­
ficientemente sus capacidades psíquicas y que tiene posibi­
lidades de autodeterminación en el plano de las ideas polí­
ticas-

En la Universidad, maestros y estudiantes piensan con 
libertad y se ubican en el plano político que más conviene a 
los dictados de su conciencia individual. No hay imposición 
para nadie. Todos pueden pensar a su manera, siempre que 
no lesionen el pensamiento político de los demás.

Cada sufragio universitario, cuando los estudiantes y 
los maestros van a las urnas para elegir el gobierno de la 
Universidad, es una demostración de alta e indiscutible dig­
nidad cívica.

Pero el estudiante, en cuanto ciudadano, tiene derecho 
a intervenir también en la política nacional. Lo hemos visto 
a lo largo de la historia. Y hemos saludado a la juventud 
participando en las altas gestas de la vida ecuatoriana, con 
pu lcritud, con rebeldía y hasta con sacrificio.

Si negamos a la juventud el derecho de intervenir en po­
lítica, estaremos reservándola exclusivamente para los hom­
bres viejos? Digamos también con el destacado escritor A r- 
ciniegas: "Para qué ha de servir la Universidad si no ha de 
ser para que desde ella las juventudes juzguen lo que cons­
tituye el fundamento material y moral de la Patria? La v i­
sión fu tura  de la Universidad es la de un gran laboratorio 
político, la de una empresa política con una idealidad nueva 
y definida y un plan nacional propio, terrígena".
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Desde otro punto de vista, la Universidad está obligada 
a verificar el estudio de los problemas nacionales. Los Semi­
narios de Investigación deben preocuparse de reunir datos 
precisos sobre el problema de la tierra, la proporción numé­
rica de quienes poseen tierra y de quienes, ajenos al dere­
cho de propiedad del suelo, sólo tienen sus brazos como úni­
co y exclusivo capital. El Seminario tiene el deber ineludible 
de plantear soluciones Conviene la subsistencia del la tifu n ­
dio? Es menester parcelar la tierra y entregarla a cada uno 
de los campesinos? Conviene para el País el establecimiento 
de los sistemas cooperativos? Ha llegado para el Ecuador la 
hora de verificar la socialización de la tierra, entregándola a 
quien la trabaja con sus brazos, con su energía y con su v i­
da misma? O es menester aún superar formas retrasadas de 
economía agraria vinculadas todavía a estructuras de carác­
ter feudal o semifeudal?

La Universidad, a través de sus Seminarios de estudio, 
tiene, como deber ineludible, analizar, a la luz de la ciencia, 
las causas de nuestros malestares económicos. El por qué de 
Jos problemas derivados de la producción y del consumo; el 
por qué de la inflación y de la deflación; las causas especí­
ficas de la devaluación monetaria y las alteraciones del po­
der adquisitivo de la moneda en función del salario de las 
grandes mayorías ecuatorianas.

La Universidad está obligada a estudiar soluciones pre­
cisas para el problema del indio, sin adoptar poses declama­
torias. Debe indicar soluciones fundamentadas en el aná li­
sis de la Sociología Ecuatoriana, a fin  de que el indio, perte- 
neciéndose en economía y espíritu al v iv ir nacional, sea un 
factor positivo para la conquista del porvenir.

La Universidad está obligada a verificar el análisis cien­
tífico  de los resultados del sufragio y de la eficacia de los 
partidos, frente a la curva cultural de nuestro pueblo.

Este abordamiento de los problemas nacionales, fun ­
ción trascendental de la Universidad moderna, es también 
hacer política.

Los políticos deberían acercarse a esta fuente generosa 
de investigaciones científicas para beber en ella, la savia 
diáfana de la serenidad y del acierto.

A  las Universidades del mundo y, dentro de ellas, a la 
Universidad Ecuatoriana, les compete, por función esencial,
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estudiar, con profundidad y con pasión, los grandes y tras­
cendentales problemas que inquietan la conciencia de la tie ­
rra. Los grandes problemas que inquietan a todos los conti­
nentes, a todos los hombres, a todos los pueblos.

Y no es que busquemos de parte de la Universidad la 
solución inapelable, dogmática. No- Queremos simplemente 
que la Universidad nos dé una pauta fundamentada en la 
ciencia.

La Universidad debe aclarar la conciencia de! hombre 
en cuanto a la perspectiva funesta de la guerra. Debe de­
cirnos, al fin , si está escrito en la Sociología o en la Historia 
que el fenómeno bélico tiene el sentido de lo inevitable. O 
si es que la guerra, a base de la erradicación de sus causas 
profundas, a base de una solución equitativa de los grandes 
problemas económicos del mundo y de la comprensión es­
p iritua l de los pueblos, puede pasar a la categoría de los re­
cuerdos amargos, sombríos, tenebrosos. Debe decirnos la 
Universidad, desde sus claustros respetables, si ya podemos, 
por fin , archivar la noción de la guerra en algún museo dis­
tinguido, junto al hacha de piedra y a la rueca prim itiva. 
Porque quizá el período de las guerras corresponda a la pre­
historia de la cultura, y ojalá sea este siglo el que nos per­
mita penetrar en los campos definitivos de la civilización y 
de la paz.

La Universidad debe aclararnos los grandes problemas 
de la cultura. Debe ayudarnos a form ular la verdadera defi­
nición de la justicia. Debe indicarnos, desde sus Institutos, 
si aún es posible y necesario hablar de la justicia como " la  
constante y perpetua voluntad de dar a cada uno lo que es 
suyo", siguiendo los dictados de aquella Instituto inamovi­
ble, que resiste, ¡ntocada, la acometida de los siglos? O es 
menester, talvez, abandonando un tanto la rigidez de la fi­
losofía clásica del Derecho y asiéndonos a una interpreta­
ción económica del porvenir, de fin ir a la justicia como "el 
imperativo de dar a cada uno lo que necesita para subsistir 
y para superarse"

La Universidad debe permitirnos descubrir si el Dere­
cho constituye una entidad estática, inamovible, conectada 
al concepto de lo eterno. O si el Derecho tiene sentido emi­
nentemente social, ha surgido de entre las relaciones de los 
hombres y está sometido a la ley inevitable del cambio, de la 
transformación, del devenir.
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La Universidad debe aclararnos la incógnita de si la 
Filosofía es simplemente "un intento del espíritu humano por 
alcanzar el conocimiento total del Universo, mediante la au­
to-reflexión sobre sus funciones valorativas teóricas y prác­
ticas"; o si es solamente una vocación hacia la sabiduría, o 
la más grande y la más bella aventura del espíritu humano; 
o si es, más bien, " la  ciencia sobre las leyes más generales de 
la realidad", como afirm aba Politzer, o " la  conciencia pro­
pia de un mundo con movim iento y dirección propios en pro­
ceso de desarrollo progresivo", como expresa el tratadista 
Shirokov.

Tantos y tantos otros problemas de la ciencia y de la 
vida está llamada a explicarnos la Universidad de estos 
tiempos.

Mucha agua, a veces con torrente, a veces con manse­
dumbre, ha corrido bajo el puente de la Historia, desde el 
momento ya lejano de la Universidad Colonial, hasta el ins­
tante que vivimos en la Universidad de estos tiempos.

Esta Universidad de hoy ha tomado en sus manos, con 
fino y delicado acento, el acervo de experiencia del pasado, 
se ha situado sobre la superficie de la tierra, para actuar en 
un plano de realidades científicas, y ha puesto su mirada en 
el celaje del porvenir para plantear su perspectiva.

La Universidad es una entidad dinámica. Su v iv ir m ar­
cha al unísono con la dinám ica del mundo, porque ella no 
puede, no podía sustraerse nunca, a los dictados de la evo- 
ción continua e imperturbable a que están sujetas la mate­
ria inorgánica, la vida y las instituciones.

La Universidad — lo hemos dicho ya—  unida al desa­
rrollo de la historia del mundo, ha seguido su ritmo, im pri­
miendo siempre una huella profunda a lo largo de los siglos.

La Universidad Ecuatoriana no ha abandonado tampo­
co la dinámica que ha caracterizado a todas las Universida­
des del mundo.

Por eso, la Universidad Ecuatoriana no sólo anhela fo r­
mar profesionales competentes, elementos técnicos que se­
pan hacer de un puente una obra de arte, de una tra m ita ­
ción jud icia l una gestión perfecta; de una intervención qu i­
rúrgica un procedimiento eficaz y completo- La Universidad 
de hoy, nuestra Universidad, desea hacer eso y mucho más.
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Quiere preparar al profesional competente, de ser posible al 
especialista, siempre a tono con las necesidades y las exigen­
cias nacionales. Pero también anhela, fervorosamente, la 
formación integral del hombre. Anhela dotar al estudiante 
de una visión general de las grandes inquietudes culturales 
del siglo. No quiere hacer técnicos con los tímpanos cerra­
dos a las ondas mentales de esta hora trascendental .

La Universidad nuestra — y en esta tarea se halla em­
peñado el ilustre Rector, doctor A lfredo Pérez Guerrero—  
anhela que el abogado y el médico, el ingeniero y el quími­
co, el economista, el pedagogo y el agrónomo, salgan a la vi­
da con la investidura de la técnica y con una visión de los 
grandes problemas de la cultura. Es decir que de la Univer­
sidad salgan, simultáneamente, el técnico y el hombre.

La Universidad Ecuatoriana ha orientado su vocación, 
en forma ya defin itiva, hacia la investigación científica. 
Aunque sus medios materiales todavía sean escasos, la obra 
de Seminario, la paciente tarea de buscar nuevos elementos 
de saber en la fuente inagotable de los libros, ha alcanzado 
su puesto en el v iv ir universitario.

Estamos creando, si es posible todos los días, nuevos 
campos de investigación. Ya es el Instituto de Investigacio­
nes Económicas, ya un Instituto de Ciencias Naturales ya un 
Instituto de Psicología, ya un Seminario de Investigaciones 
Filosóficas, una Sección de Derecho Comparado o un Insti­
tuto de Derecho Social-

Ya no es la labor esporádica. Es la actividad científica 
sistematizada, la que ha hallado su puesto en la vida de la 
Universidad. Llegará pronto la-hora de contar con equipos 
de investigadores científicos que cumplan, a cabalidad, con 
este imperativo de la Universidad contemporánea y que pro­
clamen, con hechos, que la Universidad Ecuatoriana puede 
realizar aportaciones positivas en los diversos campos de la 
ciencia.

La Universidad nuestra ha querido ra tifica r su profun­
da convicción democrática a través de una am plia y prove­
chosa, paciente y excepcional, tarea de popularización de la 
cultura. La Extensión Cultural Universitaria, d irig ida tinosa­
mente desde el Vicerrectorado de la Universidad; la Univer­
sidad Popular, creada por esa afanosa República de estu­
diantes que se llama la FEUE.; los Cursos Libres, de activ i­
dad incesante; los Cursos de Verano, ya institucionalizados, 
a cargo de una Facultad de Filosofía prestigiosa y robusta;
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todo ello pretende llevar al campo de las afirmaciones indu­
bitables, el hecho de que la Universidad Ecuatoriana tiene 
fe y defin ición democráticas.

Aún más, la Universidad nuestra, ha querido conducir 
aquel saber que antes se imaginó pertenecía a los iniciados, 
hasta la esfera generosa del pueblo. A  este criterio responde 
un Curso singular que lo están dictando los estudiantes, en 
una atmósfera de diafanidad y de sencillez: El Curso de Fi­
losofía para Trabajadores.

Todo esto nos lleva a la convicción, que puede ser un 
justo orgullo de la Patria, a la convicción de que los concep­
tos de Universidad y de democracia se han fundido, en este 
crisol del equinoccio, en un solo haz de esperanzas y de rea­
lizaciones, animadas por el fuego sagrado de la juventud.

Por este fuego indestructible, que ha iluminado, con su 
pasión y con su sacrificio, los caminos de la historia; que em­
barga la esperanza en esta hora defin itiva del Ecuador y del 
mundo, y que anuncia una perspectiva inagotable de traba­
jo, de justicia y de cultura, blasones éstos de la Universidad 
y de la Patria.

P O R  E L  D O C T O R  L U IS  V E R D E S O T O  S A L G A D O ,

Profesor de la Universidad Central

DISCURSO

pronunciado por el señor César del Pozo, Presidente de la Fe­
deración de Estudiantes Universitarios del Ecuador, 

Filial de Quito:

Señor Rector de la Universidad,
Señor Vice-Rector,
Señores Miembros del H. Consejo Universitario,
Señores Profesores,
Compañeros Universitarios,
Distinguido público:

Una vez más nos hemos dado la cita cordial en este sa­
grado recinto de la V ieja Casona, para recordar con unción 
y patriotismo una de las fechas mas memorables, que feste­
ja con todo celo la ¡lustre Universidad Central del Ecuador.

Una vez más se hace presente el pensamiento y la voz 
clara de los estudiantes, para expresar su tribu to  de fe, ad­


